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Hellen Keller nació el 27 de junio de 1880. A la edad de 19 meses quedó ciega, sorda y muda. Los médicos dijeron que nada podría sacar adelante a esta muchacha. Que sería un estorbo durante toda la vida. Sin embargo pudo sobreponerse  y dominar sus conflictos hasta llegar a ser una de las figuras  estelares de la humanidad. Escribió 11 libros, persuadió a no pocos líderes protestantes de su país, Estados Unidos de Norteamérica, a desarrollar obras en beneficio de los ciegos. Fue una de las fundadoras de la Sociedad Juan Milton para ayudar a los ciegos  y presidió dicha organización durante 30 años. Recorrió el territorio americano y no pocos países de otros continentes y recaudó grandes sumas de dinero para ayudar a los invidentes.

En cierta ocasión se expresó por medio de la escritura. “Me siento feliz  de poder expresar mi gratitud a Cristo por su sanidad en mi alma, porque aunque no lo oiga, o vea puedo sentir su amor y su protección.  Porque una mujer como ella pudo salir adelante? a pesar de sus limitaciones? Porque fijó su vida en Jesucristo y no en otras cosas. Como lo señala muy bien un escritor: Si quiere angustiarse, mire  hacia adentro, si quiere derrotarse mire hacia atrás, si quiere distraerse mire a su alrededor, si quiere desmayarse, mire hacia delante, pero si quiere sanarse, ¡Mire hacia arriba!

Sin embargo uno se pregunta, como hago para fijar mis ojos exclusivamente en Jesucristo? Déjeme contarle una historia de un hombre que necesita exactamente eso! Él está pasando por un terrible problema. No ha podido superarlo,  para colmo de males, sus amigos, su familia y su sociedad le ha dado la espalda. No tiene nada, ni a nadie, por lo tanto es un despreciado. Sin embargo, su vida está a punto de cambiar. Si tan solo aprende los pasos para fijarse únicamente en Jesucristo su vida va dar un giro extraordinario.  Déjeme contarle esta historia, ponga atención porque pueda ser que usted vaya en este mismo proceso, y Dios pueda que esta noche le diga: SI TAN SOLO TE FIJARAS EN MI Y NADIE MAS QUE MI TU VIDA CAMBIARIA.

Escuche como de forma interesante aparece la narración en la Biblia, quiero usar la versión Dios habla Hoy con el propósito de hacer más dinámica la lectura. Oigamos entonces la narración:

“Un hombre enfermo de lepra se acercó a Jesús, y poniéndose de rodillas le dijo: Si quieres, puedes limpiarme de mi enfermedad. Jesús tuvo compasión de él; lo tocó con la mano y dijo: Quiero. ¡Queda limpio! Al momento se le quitó la lepra al enfermo y quedó limpio. Jesús le despidió enseguida, y le recomendó mucho: mira, no se lo digas a nadie solamente ve y preséntate al sacerdote y lleva, por tu purificación, la ofrenda que ordenó Moisés, para que todos sepan que ya estás limpio de tu enfermedad. Pero el hombre se fue y comenzó a contara todos lo que había pasado. Por eso Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo, sino que se quedaba afuera, en lugares donde no había gente; pero de todas parte acudían a verlo” (Versión Dios Habla Hoy Marcos 1:40-45)

Esta escena es una de esas que me encanta imaginármela.  Un hombre leproso se le acerca a Jesús, esto era una situación bastante peculiar, debido a que es el primer leproso que Jesucristo va a sanar y en segundo lugar, que una sanidad como esta no se había dado desde muchos años atrás, cuando un viejo militar Naamán fue sanado en tiempos de los profetas. Me encanta ver como este hombre se acerca a Jesús, lo hace sin máscara, fingimiento. Es que SI USTED SE FIJA EN JESUCRISTO TAN SOLO EN ÉL SU VIDA CAMBIARÍA   y más tendrá que tener una actitud como este hombre.

Déjeme decirle SI USTED SE FIJA EN JESUCRISTO TAN SOLO EN EL  no le importará la condición en la que usted se encuentra. Es importante saber que un leproso no debía acercarse a nadie, ni mucho menos dirigirle la palabra a alguien. Muchos asociaban la lepra con el pecado y el juicio de Dios. Era una enfermedad que causaba un estigma social. No sólo era dolorosa  sino que la sociedad  era altamente cruel con los leprosos. Pero a pesar de eso, se acerca a Cristo. Reconciliarse y estar cerca de Dios es para gente osada y con valor, y no para cobardes. La lepra era una enfermedad que tenía signos reales visibles. 

En este sentido hay otra cosa que me llama la atención entonces: SI USTED SE FIJA EN JESUCRISTO TAN SOLO EN EL no es problema la gravedad de su necesidad. Un autor la describe de la siguiente forma: “Cambia  totalmente el aspecto  de la cara, hasta  el punto que el hombre pierde su aspecto y su apariencia humana y como decía los antiguos “se asemeja a un León”. Los nódulos se hacen cada vez más grandes y se forman úlceras, de las que emana un líquido mal oliente. Se les caen las cejas, y los ojos parecen fijos. La voz se vuelve ronca  y el aliento se vuelve jadeante por causa de las úlceras que se producen en las cuerdas vocales. Los pies y las manos siempre se llenan de úlceras y lentamente la persona  que padece la enfermedad se convierte en masa  de heridas ulcerosas. El tiempo normal que dura la enfermedad es de nueve años y termina con el deterioro mental y finalmente la muerte. El que padece acaba teniendo un aspecto repugnante, tanto para sí como para los otros. Como es natural, lo peor es el sentimiento de falta de valor y desesperación que crea semejante estado y que separa al que padece la enfermedad de todo contacto con la humanidad. Fue esta clase de hombre el que se le acercó a Jesús, transgrediendo la ley, se atrevió a arrodillarse ante Él. Creo que estaba consciente de su gravedad.

Ahora bien SI USTED SE FIJA EN JESUCRISTO TAN SOLO EN ÉL sabrá lo impresionante que es verlo de cerca. Si usted observa este hombre se sabe necesitado y va humillarse ante alguien superior. Sabe que este hombre le puede solucionar su problema, por eso la narración dice “ poniéndose de rodillas”. Implica ruego, humildad y necesidad. Durante mucho tiempo este hombre ha vivido con ese problema y solo, pero llega el momento en que ya no puede más. Su actitud demuestra sensibilidad y humillación. 

Se cuenta que un escultor estaba haciendo una imagen de Jesucristo. Cuando la talló, hizo su rostro de una manera impresionante, pero la estatua la diseñó con la cabeza agachada. Cuando se exhibió, toda la gente quería ver como había hecho el rostro de Jesucristo, pero era su frustración que al tener la cabeza agachada, no se podía ver. Cuando le preguntaron, porque era que había hecho tal cosa dijo: “Para ver el rostro del Señor es necesario ponerse de rodillas y ver hacia arriba”. Así fue este hombre, se agachó y de rodillas pidió, es la mejor forma de fijarse sólo en Jesucristo y solo en Él. Una cosa más que quiero que notemos es su extraordinaria exclamación. Creo que esto indica algo respecto a la conciencia que tenía el leproso de que podía haber un propósito divino en su padecimiento. Tal vez algunos de nosotros nos cueste aceptar este concepto, pero Las Escrituras son muy claras en cuanto a que hay ocasiones en las que Dios permite que estemos enfermos. El leproso es un ejemplo de ese hecho. Es evidente que tenía la impresión de que había cierto propósito en todo ello cuando dijo “si quieres”, no quiso decir con ello “si en estos momentos estás de humos para hacerlo” sino que quiso decir “si no es algo contrario al propósito de Dios, si no infringe algún programa cósmico por medio del cual Dios esté obrando, entonces puedes limpiarme”.

Cuando estaba pequeño escuché repetidas veces en mi colegio la historia de un hombre que le ofrecieron pagarle una gran suma de dinero para matar a su madre. El trato incluía que él le extrajera el corazón y lo llevara ante los que le habían contratado. El hombre cumplió la comisión y llevaba el corazón en sus manos. Al ir corriendo se tropezó  y cayó, soltando el precioso órgano. Cuenta la historia que desde adentro del corazón salió la voz de su madre diciendo: te hiciste daño hijo mío?. Esto es amor de una madre pero sabe no creo que el amor de una madre sea superior al amor de Dios.

Entonces oiga esto SI USTED SE FIJA EN JESUCRISTO  TAN SOLO EN ÉL descubrirá que el lo ama inmensamente.

Si observamos esta narración  lo primero que yo veo con relación al amor de Dios es que él tiene una grande compasión por nosotros. Es decir Él sabe lo que somos sin embargo no lo mueve a rechazarnos, sino por el contrario, la compasión es esa virtud de Dios que nos dice que Él nos aceptó aún cuando estábamos muertos en nuestros delitos y pecados. Dice la narración “teniendo misericordia de él”. Que expresión más sublime, habla de que Dios le estremeció ver a este hombre tan necesitado. Pero no sólo basta con la identificación de Dios, sino que también el amor de Dios es confortante. Me encanta ver que Jesucristo, lo toca. Dice “tocándolo con la mano”, desde nuestra óptica esto parece que no tiene relevancia, pero tiene una tremenda implicación con relación al amor de Dios. Debe usted recordar que estaba prohibido por la ley ceremonial el tocar a un leproso, hacerlo significaría quedar inmundo. Pero también desde el punto de vista higiénico, era arriesgarse a contaminarse en cierto sentido. Pero  Jesús lo toca! ¡Que reconfortante debió haber sido para este leproso! ¡Alguien no le tiene asco, ni lo rechaza! El toque de Jesús es un bálsamo en medio de nuestra inmundicia y del rechazo del mundo! 

Quizás esta noche usted está aquí con el sentido de sentirse sucio y que Dios no es capaz de aceptarlo, pero déjeme decirle, no hay nada tan grande y sucio que Dios no quiera tocar y limpiar. Cómo me gustaría que esta noche usted se dejara tocar por el Maestro y ser aceptado por Él.

Pero el amor de Dios no se queda allí, sino que es un amor que sana, que bendice, que es bueno! Nota lo que la narración dice: “Quiero, sé limpio”. Que palabras más hermosas las que Jesucristo dice: ¡Quiero! Y déjeme decirle esta es la actitud del Señor hoy, Él está diciendo! Oye¡, quiero arreglar tu vida, quiero sanarte, quiero ayudarte con tu problema! Si me lo pides no rechazaré tu petición, así que es tu decisión. La palabra de Jesucristo  es tan dinámica. Nota usted que dice la narración “al instante quedó limpio”. Así hace las cosas Dios, hay necesidades urgentes que él va sanar en un instante, pero habrán otras veces que lo hará por un proceso. Pero una cosa si le aseguro cuando Dios dice que va hacer algo lo hace, ya sea instantáneamente como por medio de un proceso.  Entonces aquí vemos que el amor de Dios se traduce en hechos reales. Dios habla con autoridad, obra con seguridad y suple necesidades específicas.

Pueda ser que en esta noche usted que está aquí como invitado, tenga una serie de dudas o porque no decirlo prejuicios. Algunos tal vez han estado expuestos a malos modelos de cristianismo y han sido heridos. Han visto la suciedad de muchos creyentes, que tal vez no han entendido el hecho de fijarse sólo en Jesucristo. Y es mi deber como líder evangélico reconocerlo. Pero el hecho de que algunas personas abusen del modelo no disminuye helecho de que Jesucristo es relevante e importante en su vida. Es más nosotros no lo hemos invitado aquí en esta noche para tenderle una trampa, ni siquiera es nuestra intención decirle que nuestra iglesia es la única a la que puede asistir. O aún voy más allá, no pretendemos decirle que queremos que se haga evangélico. NO ¡ La religión evangélica no es la que salva. Sino Jesucristo! Por eso quiero compartirle esto último en un espíritu de transparencia y sin que usted se sienta manipulado. 

Cuando USTED SE FIJA EN CRISTO TAN SOLO EN ÉL entenderá que la religión no llena el vacío del hombre.

Jesucristo le dice,  “mira no digas nada a nadie”. Pero porque haría tal cosa Jesús? Pienso que él quería estar seguro de su cambio. Y de que el no fuera un obstáculo para que el no llegara a otros. Jesús le hace una sugerencia: Vé y preséntate  y haz el ritual de tu religión Judía” Pero ¡sorpresa de sorpresa! Ni siquiera se acerca al templo, o  a los sacerdotes, ya no tiene esa necesidad, él quiere que la gente a su alrededor se fije sólo en Jesucristo y tan solo en Él!

Así es el Señor, cuando entra  a nuestra vida, hay cambios y no podemos dejar de proclamarlo. Así que el ex –leproso ahora puede darle sentido a su vida y mostrar al Cristo que él encontró!

Por eso estamos aquí esta noche, en algún momento de nuestra vida muchos de los que estamos aquí nos encontramos con Jesucristo y nos cambió. Y por esa razón no podemos dejar de hablar y de compartírselo esta noche. Espero que usted haga una decisión sabia hoy.

Bien le  he dicho esta noche varias cosas, es mi deber repetírselas para que pueda tomar una decisión correcta. Le dije:

 SI USTED SE FIJA EN JESUCRISTO TAN SOLO EN EL  no le importará la condición en la que usted se encuentra, también le dije que SI USTED SE FIJA EN JESUCRISTO TAN SOLO EN EL no será  problema la gravedad de su necesidad. Además le sugerí que  SI USTED SE FIJA EN JESUCRISTO TAN SOLO EN ÉL sabrá lo impresionante que es verlo de cerca. Por otro lado también le comenté que SI USTED SE FIJA EN JESUCRISTO  TAN SOLO EN ÉL descubrirá que el lo ama inmensamente. Finalmente no quise que se fuera sin escuchar que si  USTED SE FIJA EN CRISTO TAN SOLO EN ÉL entenderá que la religión no llena el vacío del hombre.

No sé como será su condición en esta noche, es posible que usted no se ha percatado lo mucho que Dios le ama y la tremenda oportunidad que usted tiene en esta ocasión. A veces no podemos percibir ese amor de Dios, pero él está allí esperando. Esto me hace recordar la historia de una muchacha que quedó ciega. Susana de 34 años debido a un mal diagnóstico médico había quedado sin visión y fue súbitamente conducida a un mundo de oscuridad y frustración y enojo. Habiendo sido una mujer muy independiente el quedar sin vista era insoportable.  Susana se sentía condenada  por este terrible giro de fatalidad. ¿Cómo pudo pasarme esto a mí? Expresaba ella y su corazón denotaba terrible enojo. Lo único que la sostenía era su esposo Marcos, un oficial de la fuerza área. El cómo amaba a Susana, al principio decidió llevarla a todas partes. Esto a pesar de ser extenuante, no era algo que le ayudaría a  superar el trauma de la ceguera. Así que decidió motivar a su esposa a que caminara sola y tomara el autobús por ella misma.  Él le prometió que los primeros meses él subiría al bus con ella, en la mañana y en la tarde. También le enseñó a apoyarse en los otros sentidos. Por algunos meses lo hizo así. Llegó a conocer la voz del que conducía el autobús. Y se hicieron amigos. Durante los viajes este chofer le ayudaba a encontrar su asiento. Finalmente llegó el día en que debería  empezar a viajar sola. Se despidió de su esposo y por primera vez salió sola en su ruta. Pasó la semana y se sintió tan contenta de que por fin lo estaba haciendo sola. 

Una mañana al subir el autobús, el chofer le dijo: “Hombre de seguro la envidia”. Susana no estaba segura de que el conductor se refería ella. Pensó en sus adentros ¿Cómo es posible que alguien envidie a una mujer ciega?. Curiosa le preguntó: ¿porqué dice que me envidia?. El conductor le respondió: Sabe usted cada mañana de la semana pasada, un gentil caballero con uniforme militar ha estado esperándola  en la esquina, vigilándola cuando usted baja del bus. El se asegura que usted cruce la calle sana y salva. La observa hasta que usted entra al edificio donde trabaja. Entonces él le tira un beso y le da un pequeño saludo, y se va.  Usted es una dama con suerte! La felicidad inundó a Susana a pesar de que ella no podía verlo físicamente, ella sentía la presencia de su esposo Marcos. Ella era bendecida, tan bendecida porque él le había dado un regalo más poderoso que la visión, un regalo que ella  no necesitaba verlo para creerlo. El regalo del amor que le pudo traer luz donde existía oscuridad. Que felicidad tan grande saber que tienes alguien que te ama, y te cuida en todo momento. Dios nos observa de la misma forma. Sólo tienes que recibirlo en tu corazón, nunca es tarde para hacerlo. Y te darás cuenta que sin verlo  sientes su presencia que da paz. Mi deseo para ti hoy es que seas bendecido con este pensamiento “DIOS TE AMA AUN CUANDO NO ESTAS VIÉNDOLO”

